
Pensamiento Independiente para la Acción Global

El Consejo Venezolano de Relaciones Internacionales (COVRI) con motivo de la Ceremonia de Apertura  a la Firma 
del Acuerdo de París, que tuvo lugar en la Sede de las Naciones Unidas en Nueva York este viernes 22 de abril de 
2016, desea manifestar:

1) Saludar la decisión del Secretario General de la ONU, Ban Ki-moon, de mantener la atención mundial 
centrada en la lucha contra el Cambio Climático, a través de la invitación de los representantes de todos los 
países a una ceremonia especial para celebrar que el Acuerdo de París queda abierto a la firma y depósito de los 
instrumentos de ratificación. Esto constituye un buen paso para garantizar su entrada en vigor lo antes posible.

2) Celebrar que Venezuela se encuentra entre los países que han decidido firmar el Acuerdo de París en 
este Día de la Tierra, a través de la participación de la Canciller Delcy Rodríguez en la ceremonia. Empero, 
lamentamos la ausencia de un proceso de discusión con la nueva Asamblea Nacional y representantes de la 
sociedad civil sobre la importancia, alcance e implicaciones para el país del Acuerdo de París, tendiente a su 
pronta ratificación. 

3) Felicitar a la Comisión Permanente de Ambiente, Recursos Naturales y Cambio Climático de la Asamblea 
Nacional, por los foros sobre el Cambio Climático organizados recientemente a nivel nacional con el propósito 
de difundir el tema entre los venezolanos y el contenido del Acuerdo de París. Asimismo, reconocemos sus 
trabajos en marcha para desarrollar legislación al respecto.

4) El Acuerdo de París aprobado el 12 de diciembre de 2015 en la 21° Conferencia de Partes de la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre Cambio Climático (COP21), fija como objetivo mantener el aumento de 
la temperatura media mundial “muy por debajo” de 2°C a finales de siglo respecto a los niveles pre-industriales, 
al tiempo que pide realizar “todos los esfuerzos necesarios” para que no rebase los 1,5 °C y evitar así “los 
impactos más catastróficos del Cambio Climático”.

5) Valoramos positivamente el Acuerdo de París por su enfoque gradual, flexible y solidario; el cual no fija 
límite a las emisiones de gases de efecto invernadero como lo hizo el Protocolo de Kioto, sino que descansa en 
un conjunto de contribuciones nacionales presentadas voluntariamente (por sus siglas en inglés, INDCs). Esto 
ha generado críticas, pero a pesar de las debilidades que se puedan señalar, el Acuerdo de París es un éxito al 
tomar en cuenta los distintos intereses en juego, y el impacto que supone frenar el Cambio Climático para el 
desarrollo económico, en especial de los países del Sur global y los países petroleros.
 
6) En consecuencia, consideramos que el Acuerdo de París es una victoria diplomática para los países en 
desarrollo, al alcanzar la nivelación de los esfuerzos en materia de mitigación (que siempre han sido privilegiados 
por los países desarrollados) con los esfuerzos en materia de adaptación.

7) En este contexto, el Acuerdo de París busca que las emisiones toquen techo “tan pronto como sea posible”, 
aunque reconoce que ello llevará más tiempo para los países en desarrollo, de conformidad al principio de 
responsabilidad común pero diferenciada. Asimismo, el texto recoge las necesidades de financiación para la 
mitigación y adaptación de los países en desarrollo -los países desarrollados deben movilizar un mínimo de 
100 millardos de dólares anuales a partir de 2020-, introduce el Mecanismo Internacional de Varsovia para 
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la Pérdidas y los Daños por el Cambio Climático, y hace un llamado a la transferencia de conocimientos y 
tecnología a los países en desarrollo, todo esto con arreglo al principio de justicia climática. También ha incluido 
referencias a la adopción de estilos de vida y pautas de consumo y producción sostenibles (en clara alusión 
al consumismo de los países desarrollados, que tanto ha criticado países como la India). Y se ha vinculado 
claramente, la lucha contra el Cambio Climático con el desarrollo sostenible y la erradicación de la pobreza en 
el marco de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 2030.

8) No obstante, cabe subrayar que los esfuerzos de mitigación que los países han puesto sobre la mesa aún 
no son suficientes, para cumplir el objetivo general. En 2030, la ONU estima que las emisiones de gases de 
efecto invernadero tendrían que estar rondando las 40 gigatoneladas de dióxido de carbono equivalente al año, 
pero los compromisos nacionales presentados hasta ahora para recortar emisiones suponen un aumento de las 
emisiones brutas hasta alcanzar las 55 gigatoneladas -si bien reducen en 9% las emisiones per cápita. Por ello, 
el Acuerdo de París establece un mecanismo de revisión -a ser validado por el IPCC y la COP- cada cinco años, 
lo que implica que los planes nacionales de reducción aumenten gradualmente para corregir esa brecha, los 
cuales tendrán que ser siempre más ambiciosos -un logro de la Unión Europea. La primera revisión al alza de 
los planes nacionales es en 2020, cuando debería entrar en vigor el acuerdo tras la ratificación de 55 países que 
representen al menos 55% de las emisiones.

9) Venezuela representa entre 0,48% y 1% de las emisiones a nivel mundial según distintos cálculos, pero es uno 
de los emisores per cápita más importantes de América Latina y El Caribe (entre 6,9 y 12,9 toneladas de CO2 
por habitante, según las distintas estimaciones). Aunque la delegación venezolana mostró una posición mucho 
más pragmática y menos ideológica en la COP21 respecto a la COP15 celebrada en Copenhague en 2009, e 
impulsó un acuerdo flexible junto al grupo de Países en Desarrollo de Pensamiento Afín (Like-Minded Group), 
aún debe desarrollarse nuestra contribución nacional. La delegación venezolana sólo presentó el objetivo 
general de reducir 20% de las emisiones para 2030, y agregó que esto se traduciría en 0,18 gigatoneladas 
de CO2 equivalentes/año -cifra que supone unas emisiones totales muy altas y cuyo cálculo se desconoce-, 
sin precisar acciones concretas. Aquí se abren grandes oportunidades en planes de preservación de bosques 
y reforestación, limitación de las emisiones de metano en la producción de petróleo y gas, el relanzamiento 
de los proyectos gasíferos, así como el desarrollo de un plan de eficiencia energética y energías renovables –
donde destaca el proyecto eólico de La Guajira con una capacidad de 10 mil megavatios, el equivalente a una 
hidroeléctrica del Guri.

10) Por otra parte, PDVSA debe vincularse a la Iniciativa Climática del Sector Petróleo y Gas (por sus siglas 
en inglés, OGCI), presentada por 10 empresas petroleras que producen 20% del petróleo y gas a nivel global 
(Shell, Total, BP, BG, Repsol, Statoil, ENI, PEMEX, Reliance y Saudi ARAMCO). Todas estas empresas se han 
comprometido a trabajar conjuntamente para optimizar sus operaciones, invertir en investigación y desarrollo 
de tecnologías eficientes y limpias como el secuestro y captura de carbono, e impulsar proyectos de gas natural 
y energías renovables. PDVSA puede aprovechar todas estas experiencias y conseguir socios valiosos para 
encarar el reto climático.

11) En general, el Acuerdo de París es una gran obra diplomática, que deja en el olvido el desastre de 
Copenhague. Todos hemos ganado, pues estamos ante el primer acuerdo realmente global para luchar contra 
el Cambio Climático. Venezuela requiere un gran debate nacional para concientizar a toda la población de 
nuestras vulnerabilidades ante los desarreglos del clima (severas sequías cíclicas como las de 1998, 2009 y 
2016 que han afectado los embalses, generando crisis eléctricas y racionamientos del servicio de agua, seguidas 
de lluvias torrenciales en 1999 y 2010 que  han dejado miles de muertos, heridos, damnificados y daños en 
las infraestruras). A partir de allí, se debe ratificar prontamente el Acuerdo de Paris, desarrollar estudios que 
determinen en forma precisa las emisiones de gases de efecto invernadero en Venezuela, e impulsar un Plan 
Nacional contra el Cambio Climático que permita establecer las medidas más convenientes para contribuir al 
esfuerzo global e iniciar una transición hacia un modelo económico y social sostenible.

Caracas, 22 de abril de 2016


